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RESUMEN

El presente texto tiene la intención de preguntarse por los p ro y e c to s  un ive rs i ta r ios  

del medio siglo en Colom bia, en el marco de los intentos f a l l i d o s  de l  s ig lo  

inmediatamente anterior y la urgente necesidad hoy de consolidar un s is tem a  esta ta l  

universitario. Una reflexión que por supuesto remite al ideal un ive rs i ta r io  y a la prax is  

del mismo en el país. Cuál ha sido, por ejemplo, el papel de la un ive rs idad  co lom b iana  

en la creación de conocimiento científico o el impulso a la fo rm a c ió n  en un país en 

crisis, son preguntas que bien vale la pena indagar frente a los re tos  de l levar a cabo  

los cambios que demanda la educación superior en Colombia.
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INTRODUCCIÓN

Las orientaciones hacia un ideal han 
e n m a rc a d o  la h is to r ia  de la 

universidad en general, en cuanto a la vida 
espiritual, tareas y supuestos de existencia. 
Un ideal que se renueva en el pensar y 
asume el propósito de saber1. De manera 
que preguntar es el fin de la universidad, 
fin que debe favorecer al Estado y a la 
sociedad en el ejercicio de las profesiones 
públicas que exigen capacidad científica 
y formación espiritual2 .

Si la misión de la universidad es buscar 
y enseñar el saber con espíritu de forma­
ción, vale preguntar­
se por el papel de la 
universidad colombia­
na, en especial en es­
tos momentos que se 
cuestiona la capaci­
dad ética y política de 
los u n iv ers ita r io s .
Para nuestro caso, ha­
bría entonces que re­
montarse a mediados 
del siglo XX en Colombia, cuando por pri­
mera vez se intentó crear un sistema univer­
sitario, para agrupar la mayoría de universi­
dades regionales de reciente constitución. De 
tal forma que la Universidad en Colombia 
presenta una etapa de aciertos y retrocesos 
todavía en ciernes, en una praxis que a lo 
sumo remite a unos cincuenta años de des­
envolvimiento institucional, luego del frus­
trado intento en el siglo XIX por concretar 
un sistema educativo estatal, en especial en 
la Universidad Nacional de Colombia.

Veamos algunos aspectos de orden 
teórico sobre la Universidad, para luego 
hacer una reflexión sobre el devenir de ésta 
en Colombia.

La Utopía Universitaria y los 
Principios Universales que 
Validan su Praxis Institucional

El concepto de Universidad es una 
utopía propia de la educación superior que 
transforma la práctica universitaria, pues 
como realidad institucional ella expresa la 
necesidad de ser igual al principio utópico 
que la inspira, así su práctica no contenga

la situación como la 
utopía la define.

En tal sentido, el 
concepto de universi­
dad es un principio  
teórico de abstracción 
universal que se vali­
da en la práctica uni­
versitaria. Un princi­
pio y tensión que en 

el caso de la universidad colombiana se 
han venido construyendo desde una praxis 
que no ha asumido plenamente el reto de 
pensar los ideales de Universidad desde la 
teoría y utopías que la inspiran hasta los 
pilares universales de su constitución. Por 
supuesto, una situación que no debe ex­
trañar si se tiene en cuenta que la educa­
ción no ha sido una política prioritaria en 
lo que va corrido en los dos últimos siglos 
en Colombia.

Preguntar es el fin 
de la universidad, fin que debe 

favorecer al Estado y 
a la sociedad en el ejercicio 
de las profesiones públicas 

que exigen capacidad científica 
y formación espiritual.

1 JASPERS, Kart. La idea de ía universidad, pp. 391-524. En: FICHTEy otros. La idea de la universidad en Alemania. Buenos 
Aires: Sudamérica. 1959. 524p. (Traducción de Agustina Schroeder de Castelli).

2 ¡bid. pp. 392-394.
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Sin embargo, no por ello 
habrá  de o m it irs e  una 
reflexión sobre el tema en 
cuestión. Aproximarse al 
concepto de Universidad es 
una buena m anera  de 
em pezar. Si Universidad  
proviene de la palabra latina 
universitas, y en conjunción 
semántica de unos (unidad) 
y de verto (volver) significa 
la multitud de todas las cosas con sentido 
de c o n v e rg e n c ia  y u n id a d 3 , cabría  
e n to n c e s  p re g u n ta rs e  cuál es la 
convergencia y unidad que convoca el 
quehacer universitario en Colombia, a 
propósito del sentido original que inspiró 
a la universidad en Europa.

Como una posible respuesta, se podría 
tal vez afirmar que convergencia y unidad 
del saber es el principio que convoca a la 
universidad en Colombia, y diríase que a 
la universidad en el mundo, en especial el 
saber que está guiado por la racionalidad 
c ie n t í f ic a  de las d isc ip lin as  y las 
mediaciones educativas. Pero en la Edad 
Media, cuando surgió la Universidad, la 
situación era muy diferente, ya que la 
universidad, en primer lugar, satisfizo las 
exigencias de las necesidades prácticas, y 
pareció un agregado de las escuelas que 
no tenían nada que ver entre sí. Luego, 
el aporte más decisivo de ésta, consistió 
en in te g ra r  las p ro fe s io n e s  en el 
circumprehendente del saber en general.

Fue así como nacieron las Facultades 
Superiores de Teología, Jurisprudencia, 
M edic ina y la de Artes Liberales; y la 
Facultad de Filosofía, preparatoria de las 
cuatro anteriores. Esta última, sin embargo,

cayó en el o lv ido en la 
medida que la ciencia se 
especializó y fue sustituida, 
en el siglo X IX ,  por las 
Facultades de Matemáticas, 
Ciencias Naturales, Ciencias 
del Espíritu y C iencias  
E co n ó m icas4 . En conse­
cu en c ia , la Univers idad  
perdió el sentido originario 
que la inspiraba.

En el siglo X X  tal falta de sentido ha 
conducido  a un ab ism o que no to ca  
fondo, pues la separación se hace cada 
vez más efectiva, entre las ciencias y las 
profesiones que se valen de tales saberes 
para a u m e n ta r  la p ro d u c t iv id a d . En 
Colombia se ha llegado a extremos tales 
que se le puede dar el nom bre  de 
universidad a un agregado de carreras de 
ingeniería  o de esp ec ia lid ad es  té c n i ­
camente consolidadas en campos de la 
salud o de la industria. La especialización 
se ha vuelto tan sintomática que son las 
n e ces id ad es  del m e rc a d o  las que  
determ inan  los saberes que se deben  
enseñar en la universidad. Incluso, ya no 
es la universidad la que tiene los recursos 
para la investigación sino la em presa  
privada.

Pero lo cierto de esta situación es que 
el concepto y la utopía de Universidad  
como ejercicio particular de las ciencias 
pertenecientes a un todo que las agrupe y 
les dé sentido, desaparecerá en tanto la 
especialización a ultranza del conocimiento 
siga fragmentando los saberes, así como 
continúe extraviado el sentido originario 
que le dio vida al concepto y utopía de 
Universidad: diversidad del conocimiento

El concepto 
de universidad es 

un principio teórico 
de abstracción 

universal que se 
valida en la práctica 

universitaria.

3 BORRERO, Alfonso. Idea de la universidad medieval: Notas y funciones. Instituciones, La autonomía. Bogotá: 1985. pp. 10-11.
4 JASPERS, Karl. La idea de la universidad, pp. 392-524. En: FITCHE y otros. La idea de la universidad en Alemania. Buenos 

Aires: Sudamericana, 1959. 524p.
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en la unidad del saber. Y si a esto se 
suman los ghettos de poder universitario, 
en los que p re v a le c e  la d ispers ión  
a c a d é m ic a  de las escu e las  y los 
entronizados reinos de las Facultades, el 
panorama se hace más sombrío.

Visto así, a las puertas 
del siglo XXI el concepto 
y utopía de Universidad 
se ha desvirtuado de 
tal forma, que el ideal 
que la inspira, en el 
mejor de los casos, 
sugiere formar indivi­
duos para la acción  
p rá c t ic a  y p o lí t ic a .
Pero incluso en este as­
p e c to , el d e sen cu en tro  
entre la Universidad y la So­
ciedad es de tal magnitud que 
pareciera que hubiese una pared infran­
queable entre tales escenarios.

Caso contrario al sentido original, pues 
cuando la Universidad hizo su aparición 
en el año 1 2 6 1 5, como una comunidad de 
maestros y estudiantes interesada por el 
saber, ésta aparecía como una tercera  
fuerza política frente al Estado y a la Iglesia. 
En una unidad se integraba a dos gremios 
o rg an izad o s : el de m aestro s  y el de 
e s tu d ia n te s  que m a n c o m u n a d a m e n te  
pagaban el trabajo del maestro.

Pero lo cierto es que de tal sentido 
corporativo originario, hoy no queda nada, 
ni siquiera la Universidad es una fuerza 
política representativa frente al Estado. Y  
más aún en Colombia, pues tal como la 
e d u c a c ió n  en genera l se e n c u e n tra  
s u b o rd in a d a  a las p o lí t ic a s  m a c ro -  
económicas, a lo sumo se erige como un 
escenario de consulta y, muchas veces, ni

siquiera como esto. Una situación que 
hoy se hace más problemática, pues ante 
la ausencia de una política universitaria 
del Estado, verbigracia del poder coercitivo 
presupuesta! que éste ejerce sobre ella, la 
hace vulnerable en todos sus flancos. De 

ah í que su sello sea la 
incoherencia programática, 

dispersión de objetivos y,
lo más g ra v e , el 

extravío del deber ser 
u n iv e rs ita r io ,  a 
p ropós ito  de las 
funciones originarias 
que insp iraron  la 
universidad y que no 

han perdido vigencia.

Habrá que decir que 
en Colombia, posterior al 

frustrado proyecto de Moreno y 
Escandón ( 1 7 6 8 - 1 7 8 9 )  por crear una 
universidad pública, el esfuerzo mejor 
conocido por consolidar un sistema de 
educación público estatal fue el de la 
U n iv e rs id a d  N ac iona l en 1 8 6 7 .  No 
obstante, este proyecto muy pronto sufrió 
las vicisitudes de un país polarizado por 
las facciones políticas y los escenarios de 
la guerra. Veamos.

La Universidad Nacional de 
Colombia: La frustración de 
un proyecto

En Colombia, el claro intento de 
creación de una Universidad estatal se 
consolidó a mediados del siglo pasado 
entre los años de 1861 y 1867. 
Mediante decreto del 24 de agosto de 
1861, el presidente Mosquera creó un 
Colegio Militar destinado a formar

En Colombia se ha 
llegado a extremos tales 

que se le puede dar 
el nombre de universidad 

a un agregado de carreras de 
ingeniería o de especialidades 

técnicamente consolidadas 
en campos de la salud 

o de Ia industria^

5 BORRERO, op. cit. p. 19.
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oficiales científicos del estado Mayor, 
ingenieros militares e ingenieros civiles, 
y además creó una Escuela Politécnica. 
En cinco años saldrían graduados los 
estudiantes como oficiales del Estado 
Mayor o del cuerpo de Ingenieros 
Militares. En cuatro los Ingenieros 
Civiles. Para su funcionamiento se 
asignaron los colegios suprimidos de 
San Bartolomé y El Rosario y se crearon 
las cátedras de aritmética, álgebra, 
geometría, trigonometría, cálculo 
diferencial e integral, física, química, 
mecánica y maquinaria, cosmografía, 
arquitectura civil, fortificaciones 
militares, material de artillería, entre las 
más importantes.

Como único antecedente se partía de 
la experiencia cartográfica e ingenieril 
de la Comisión Corográfica (1850- 
1859), que bajo la dirección de Agustín 
Codazzi había formado la primera élite 
científica del país después del proyecto 
científico de la Expedición Botánica 
(1783-1808), que para entonces era 
sólo un recuerdo de glorias pasadas.

Seis años después, mediante Decreto 
del 8 de enero de 1867, el presidente 
Mosquera reglamentó el 
funcionamiento del Instituto Nacional 
de Ciencias y Artes y organizó una 
Academia anexa a éste. El instituto 
englobaría todas las instituciones 
culturales que existían: El Colegio 
Militar, la Escuela Politécnica, la 
Biblioteca Nacional, el Observatorio 
Astronómico, el Museo Nacional, la 
Sala de Mineralogía, el Gabinete de 
Historia Natural, la Galería de Pinturas, 
el Salón de Monumentos Patrios y el 
Jardín Botánico. El decreto llamaba a

la Escuela Privada de Medicina a hacer 
parte del Instituto.

El instituto ofrecía instrucción sobre 
todas las cátedras dadas en el Colegio 
Militar y las que se ofrecían en la 
Escuela de Ciencias y Artes (Mecánica, 
Geografía, Astronomía, Física, Química, 
Geología, Minería, Agricultura, 
Estadística, Botánica, Zoología, 
Mineralogía, etc.). El Colegio Militar 
expediría los diplomas de ingeniero 
civil, ingeniero militar y arquitecto o 
ingeniero constructor. La Escuela de 
Ciencias y Artes otorgaría el título de 
doctor en ciencias.

En ese mismo año, por ley del 6 de 
marzo de 1867, se estableció en 
Bogotá un Instituto Nacional de Artes 
y Oficios, y el 22 de septiembre se creó 
la Universidad de los Estados Unidos 
de Colombia por agregación de la 
Escuela Privada de Medicina, el 
Colegio M ilitar y el Instituto de 
Ciencias y Artes.6 La universidad sería 
el resultado de la reunión de seis 
escuelas o institutos especiales 
(Derecho, Medicina, Ciencias 
Naturales, Ingeniería, Artes y Oficios, 
Literatura y Filosofía) y de la 
adscripción de la Biblioteca Nacional, 
el Observatorio Astronómico, el Museo 
de Historia Natural, el Observatorio 
Químico y los Hospitales de Caridad y 
Militar. Para su funcionamiento se le 
dieron las rentas del suprimido Colegio 
de San Bartolomé y algunas de la 
Asamblea de Cundinamarca, así como 
los fondos del Instituto de Artes y 
Oficios del Colegio Militar. Este último 
y la Escuela Politécnica quedarían 
subordinados a la Universidad y el

6 JARAMILLO UfílBE, Jaime. El proceso de la educación del virreinato a la época contemporánea, pp. 249-339. En: INSTITUTO 
COLOMBIANO DE CULTURA. Manual de historia de Colombia. Colombia. Andes, 1980. p.30.
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Instituto de Artes y Oficios y quedaría 
suprimido.

Al año siguiente, el 13 de enero de 
1868, por Decreto Orgánico, se 
abrieron las escuelas de Literatura, 
Filosofía, Ingeniería, Ciencias Naturales 
y Medicina. La apertura de la Escuela 
de Derecho fue aplazada y la de Artes 
y Oficios no pudo abrirse porque el 
gobierno no entregó los $24 .000  
requeridos para la compra de 
maquinaria de los talleres. Asumió 
como primer rector Manuel Ancízar, 
quien fuera miembro de ia Comisión 
Corográfica en el año de 18507.

El proyecto de creación de la Universi­
dad Nacional de ios Estados Unidos 
de Colombia había 
sido presentado por 
José María Samper 
al senado y aproba­
do con la intención 
de mejorar la ense­
ñanza técnica y de 
resolver el desmejo­
ramiento de la cali­
dad de la institución 
por efecto de ia li­
bertad de enseñan­
za que se había 
adoptado desde el 
gobierno del gene­
ral José Hilario 
López por Ley del
15 de mayo de 
1850. La Universi­
dad Nacional debía 
ser ante todo una 
"Escuela de Méto­
do" o de "Aprendi­
zaje sistem ático" 
que propiciara una 
formación básica de 
tres ciclos profesio­
nalizantes. La mi­

sión de la Universidad era la de "le­
vantar el nivel general de las inteligen­
cias de la nación" mediante el ciclo 
básico, especialmente de los 19 cur­
sos de la Escuela de Literatura y Filo­
sofía, que todos los estudiantes debían 
cursar independientemente de la carre­
ra profesional para la cual llegaban a 
prepararse.8 En síntesis, el decreto con­
servó las características de los antece­
sores de 1826, que crearon las univer­
sidades públicas de Quito, Bogotá y 
Caracas, y el de 1842, que reformó el 
plan de enseñanza. Minuciosamente 
regiamentarista y casuístico. Todo 
quedó incluido en 31 capítulos y más 
de doscientos artículos9 .

La idea de crear una Universidad de
un ciclo básico y varios 
profesionalizantes, de 
igual manera, remitía a 
la ¡dea de asimilar 
críticamente el saber 
europeo bajo la libertad 
de cátedra. No 
obstante, este proyecto 
vería muy pronto 
obstáculos para su 
consolidación cuando 
Ezequiel Rojas originó 
un debate en el senado 
al proponer que fuesen 
acogidos por decreto 
del legislativo los textos 
para la cátedra de 
Filosofía de Destutt de 
Tracy y Bentham. Pese 
a la oposición conser­
vadora, de la iglesia y 
del rector de la 
Universidad, Manuel 
Ancízar y de José María 
Samper, profesor de la 
misma, los textos se 
impusieron, propiciando 
la renuncia del primero.

La Universidad Nacional 
debía ser ante todo 

una "Escuela de Método" 
o de "Aprendizaje 

sistemático" que propiciara 
una formación básica 

de tres ciclos 
pro fesiona/izan tes.

La misión de la Universidad 
era fa de "levantar el nivel 

general de las inteligencias 
de la nación" mediante 

el ciclo básico, 
especialmente de los 19 
cursos de la Escuela de 

Literatura y Filosofía, que 
todos los estudiantes 

debían cursar 
independientemente de la 
carrera profesional para la 
cual llegaban a prepararse.
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Ancízar, quien defendía su derecho de 
utilizar en la cátedra de filosofía un 
manual que había redactado siguiendo 
los principios de Víctor Cousin.

Así, el proyecto de Ubre examen y 
educación laica que propiciaría el 
cultivo de las profesiones y la 
formación de espíritus libres, tolerante 
y substraído de las agitaciones 
políticas del momento, había perdido 
su primera batalla10.

La Universidad Nacional, sin embargo, 
continuó su política de funcionamiento, 
y para el año de 1882 se puede apreciar 
-gracias a los apuntes del suizo Ernst 
Rothlisberger11, quien fuera profesor 
desde ese año en la Universidad- que 
seguía permaneciendo la ¡dea de asumir 
críticamente ei saber europeo. Para ese 
año disponía de cuatro escuelas 
(Literatura y Filosofía, Derecho, 
Medicina y Ciencias Naturales) que 
otorgaban el título de doctor en 
Derecho, Medicina o Ciencias 
Naturales. Los estudiantes tenían que 
tomar cuatro cursos anuales en forma 
sucesiva durante tres años: español, 
francés, inglés, aritmética, álgebra, 
geometría, geografía general y de 
Colombia, cosmografía, física, retórica 
e historia patria. Después del ciclo 
básico se empezaba el ciclo superior con 
los cursos de biología, sociología,

filosofía y dos cursos de historia 
universal. Finalmente, de allí se pasaba 
a los cursos especializados para el 
ejercicio profesional del Derecho y la 
Medicina, sólo existían tres docentes 
con dedicación exclusiva y cuarenta y 
tres ejercían diversos oficios para 
ganarse la vida. El método docente 
era explicativo de textos y memorista 
de fragmentos seleccionados. El cultivo 
de las ciencias, por su parte, se realizaba 
fuera de ia Universidad, en las distintas 
sociedades científicas y de Ciencias 
Naturales que agrupaban los escasos 
hombres dedicados al estudio de las 
ciencias: Rafael Nieto París, Liborio 
Zerda, Ezequiel Uricoechea, Salvador 
Camacho Roldán, Roberto y Manuel 
Ancízar, Joaquín Acosta, etc. En caso 
de guerra, los estudiantes liberales 
abandonaban la universidad para servir 
a su partido.

Lo cierto de tal intención educativa en 
la Universidad Nacional fue que tanto 
esta primera etapa como las posteriores 
estuvieron dominadas por la influencia 
de la universidad napoleónica.12 El 
modelo de esta universidad sería creado 
por la organización de la legislación 
los años de 1802, 1804 y 1806  
mediante la que se constituyeron los 
"Lycées" de carácter público y 
controlados por el Estado (1802).

7 Ibid. p. 310.
8 RESTREPO ZEA. Estela. La fundación de la universidad Nacional en 1870. Su primer debate. En: Revista educación y cultura.
9 SÁNCHEZ LOZANO, Carlos. Universidad Nacional de ios Estados Unidos de Colombia, 1875-1876: Formación y crisis, pp. 173- 

186. En: UNIVERSIDAD y Sociedad. Bogotá: Argumentos, 1986. p.186.
10 ROTHLISBERGER, Ernst. La vida cultural. En: El dorado: estampas de viaje y cultura de la Colombia suramericana. Bogotá: 

Biblioteca V Centenario-Colcultura. pp. 163-187.
11 Ibid.
12 JAMRAMILLO, op. cit.p. 323.
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Estos impartían educación general y 
preparatoria a lo superior, en tanto que 
la educación tecnológica y profesio­
nal quedaría a cargo de las escuelas 
profesionales (1804) y de la 
Universidad Imperial 
(1806). La universidad 
sería una congrega­
ción laica, rodeada 
del máximo respe­
to y considera­
ciones sociales, 
privilegiada y útil 
para atraer a la ju­
ventud, gestora de la 
profesión, mas no de 
ia ciencia, pública y con­
trolada por el Estado13.

Para el caso de la Universidad Nacional, 
el decreto 167 de 1881, que modificó 
el régimen orgánico de la Universidad, 
daría continuidad a tal principio de 
profesionalización napoleónica al 
promover una institución creada por 
la ley y sostenida con fondos 
nacionales, para dar pública y 
gratuitamente enseñanza secundaria y 
profesional.

En 1909, sin embargo, Rafael Uribe 
Uribe expresaba ante el Congreso de 
la República que la Universidad se había 
llamado Nacional, tal vez únicamente 
para residir en la capital, pues ésta se 
encontraba atada a la rutina más que

a la tradición y que no era el centro 
científico, experimental, moderno, 
evolutivo y moral que el país 
necesitaba14. En 1917, la Universidad 

Nacional volvería a ser 
reformada, pero sólo 

mediante la ley 68 de 1935 
se realizaría una reforma 

decisiva en el gobierno 
de Alfonso López 

Pumarejo. Dicha 
reforma integró las 

escuelas, ordenó la 
construcción de la 

ciudad universitaria y 
concedió autonomía 

administrativa y académica 
a la institución15. La reforma 

también permitió ia creación de nuevos 
estudios profesionales y nuevas 
facultades acordes con el proceso e 
industrialización del país, recibió 
profesores españoles y europeos 
arrojados al exilio, elevó el nivel de 
contenido científico de la enseñanza 
y le dio mayor importancia al uso de 
bibliotecas.

Como en el pasado, el modelo a seguir 
fue el profesionalista francés, 
incluyendo las universidades regionales 
que se crearon en los años cuarenta.16 
De manera que las recién constituidas 
Universidades del Valle, UIS, Toiima, 
Caldas, Andes, entre otras, siguieron 
este modelo, a propósito de la reforma

Una racionalidad 
técnico-instruccional que 

se inscribía en el escenario 
modernizador latinoamericano, 

con el fin de alcanzar a 
las sociedades industriales 
avanzadas, mediante una 

educación superior 
de alta calidad.

13 BORRERO, Alonso. La universidad napoleónica y la universidad en Francia hasta 1968. Bogotá: ASCUNICFES, 1986. 
pp.31-75.

14 MEJÍA VEULLA, David. Marco histórico de la universidad colombiana. Bogotá: ASCUN ICFES, 1986. pp. 90-95.
15 JARAMILLO, op. cit. p. 323.
16 Aunque es una tesis cuestionable, para Alfonso Borrero hoy la mayoría de las universidades del país siguen siendo de corte 

profesionalista francés, pues tal como lo señala: “La universidad latinoamericana sigue siendo profesionalista, dividida 
estrechamente en facultades, y estas en cátedras. Los profesores no pertenecen a la universidad sino por tiempos parciales, 
porque por fuera ejercen su profesión"; ver: BORRERO, op. cit.
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de la Universidad Nacional del año de 
1935, pero a la altura de los años 
sesenta el modelo universitario que 
prevaleció fue el norteamericano. 
Veamos cómo fue este tránsito y fas 
implicaciones del mismo.

Las universidades del medio 
siglo: Una gota de humanismo 
en un mar de técnica

Si an tes del sig lo X IX  sólo e x is t ían  
a lre d e d o r  de c in c o  u n iv e r s id a d e s  en 
Colom bia , con c ierta  regularidad en sus 
estudios, de las cuales dos se encontraban 
en B o g o tá  (U n iv e r s id a d  N a c io n a l y 
Externado de Colombia, esta última creada 
como respuesta a la recato lización de la 
educación17) y las otras tres en Cartagena 
(U n iv e rs id a d  de C a r ta g e n a ) ,  M ed e llín  
(U n iv e rs id a d  de A n t io q u ia )  y  Pop ayán  
(Universidad del C auca ), hasta la primera 
m itad  del s ig lo  X X  el núm ero to ta l de 
u n ive rs id ad e s  en Co lom bia só lo fue  de 
1 8 ,18 para dispararse a más del doble entre 
los años 1951 y  1 9 6 7  (4 3  en to ta l) y 
a lcanzar la cifra de 201 en 1 9 8 0 .19 Algo 
sim ilar ocurrió con la matrícula estudiantil: 
s i en 1 9 5 8  h ab ía  m e n o s  de 2 0  m il 
estudiantes en las universidades, a la altura 
de 1 9 7 4  se había alcanzado casi la cifra

de 142 mil (75 mil en universidades oficiales 
y 6 6  m il q u in ie n to s  en in s t i t u c io n e s  
p r i v a d a s ) .20 De otra p a rte , el se c to r  
un ive rs ita r io  privado había em pezado a 
crecer a un ritmo más acentuado que el 
p ú b lico : del 2 7 %  de e s tu d ia n te s  que 
a lb e rg a b a  en 1 9 4 5 ,  p a só  al 3 8 %  en 
1 9 5 8 .21 Una c ifra  que co n t in u a r ía  en 
c o n s id e ra b le  au m en to  en la s ig u ie n te  
década, si se tiene en cuenta que de cerca 
de 17 universidades que se crearon entre 
1960  y 1 9 6 7 , diez eran privadas.22

Este  contexto educativo de mediados 
de siglo en Colom bia, era émulo de una 
racionalidad técn ico-instrucc iona l que se 
in sc r ib ía  en el e sce n a r io  m o d ern izad or 
latinoam ericano, con el fin de a lcanzar a 
las so c ie d a d e s  in d u s tr ia le s  a v a n z a d a s , 
mediante una educación superior de alta 
ca lidad . Pero lo que com enzó  con m uy 
b u e n a s  in t e n c io n e s ,  te rm in ó  por 
constitu irse  en la as im ilac ión  y  d ifusión 
de n u e vas  te c n o lo g ía s , d e s lin d a d a s  de 
co m u n id ad es  de in v e s t ig a c ió n  y s in  la 
racionalidad crít ica  para preguntarse por 
las consecuencias socia les , ambientales y 
económ icas de tal dependencia , adem ás 
de p ro ven ir  d esde  una in te n c io n a lid ad  
legitimada por el inmediatismo estata l, en 
una n a c ió n , por d e m á s , en la que la 
industrialización apenas se vislum braba en 
contadas regiones.

17 JIMÉNEZ BECERRA, Absalón y FIGUEROA, Helwar Hernando. Las universidades colombianas de medio siglo y la dispersión 
del sistema universitario: Proyectos modernizantes de élites regionales. En: XI Congreso Colombiano de Historia, Bogotá, 
Universidad Nacional de Colombia, 2000.

18 Ibid. De esta primera mitad del siglo se destacan la Universidad Libre (1923) y la Escuela Normal Superior (1936). En este 
período sería reabierta por los jesuítas la Universidad Pontificia Javeriana (1932) y fundada la Universidad Católica Bolivariana 
de Medellín (1936).

19 Ibid. Los autores presentan este balance numérico de fuentes estadísticas del ICFES.
20 LE BOT, Yvon. Educación e ideología en Colombia. Medellín: Lealon, 1985. pp. 72 y 109.
21 SAFFORD, Frank. El ideal de lo práctico: el desafío de formar una élite técnica y empresarial en Colombia, Bogotá, Universidad 

Nacional ■ Áncora, 1989. p. 72.
22 Ibid., p. 73.
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Para entonces, tampoco era un secreto 
que el p ro ceso  de in d u s tr ia liz a c ió n  de 
A m érica  La tina  a lteraba la dependencia 
externa de su economía al ir sustituyendo 
los b ien es  de co n su m o  por b ien es  de 
cap ita l e in su m o s , tan  requeridos para 
seg u ir la ca rre ra  in d u s tr ia liz a d o ra .23 La 
C E P A L  d io b u en a  c u e n ta  de e l lo , ya  
denunciando  la po lít ica  de in te rvenc ió n  
n o r te a m e r ic a n a  en el c o n t in e n te  con  
programas cada vez más dependientes, ya 
haciendo críticas contundentes a las tesis 
de W . W . R o s to w  sobre  su teo ría  del 
d esp e g u e  e co n ó m ico  y el c re c im ie n to  
au tososten ido , o ya proponiendo sa lidas 
m ás autónom as a las propias realidades 
la t in o a m e r ic a n a s  ta n to  en p o l í t ic a  
eco nó m ica  com o en la e d u ca c ió n .24 En 
esta corriente también se inscribieron los 
co n tu n d en tes  deb ates al in form e A tcon  
para la p la n if ica c ió n  y desarro llo  de la 
educación superior en Am érica La tina .25

Fue en este  contexto  un iversitario  y 
de hambre de industrialización en el cual 
s e  c o n f ig u ró  el s is t e m a  re g io n a l 
u n iv e r s i t a r io ,  a s í  m u c h a s  re g io n e s  no 
e s tu v ie se n  p reparadas para dar el sa lto  
h a c ia  la e d u c a c ió n  t e c n o ló g ic a .  E s  
indiscutible que el país ya había avanzado

en materia de legislación de la educación 
superior, pero aún no era suficiente así se 
h u b ie se  g e s t io n a d o  la re fo rm a  de la 
U n iv e rs id a d  N a c io n a l en 1 9 3 5  y  la 
modernización de sus facultades en 1 9 5 0 .26 
Por e sa  é p o ca  ta m b ié n  n a c ie ro n  la s  
Universidades de Caldas en 1943 , Valle en 
1 9 4 5 , To lim a en 1 9 4 5  (aun cuando en 
realidad abriría sus puertas en 1955), UIS y 
Andes en 1 9 4 8 . Ésta ú ltim a, el primer 
experimento que se instauró en Colombia 
com o  m o d e lo  de u n iv e rs id a d  n o r te a ­
m ericana ,27 y  desde entonces reconocida 
por fo rm ar uno de los m ás im portantes 
grupos de élite que lidera su vida empresarial 
y política .28

A la luz de las misiones originarias asig­
nadas a los proyectos educativos de las 
regiones que perseguían la industria liza­
ción, como era el caso de Santander, Ca l­
das (hoy Eje Cafetero), Tolim a, entre otras, 
las tareas dirigidas hacia tal fin no logra­
ron cultivar los frutos esperados, en razón 
de que eran lugares que tard íam ente se 
vinculaban al capitalism o y en los cuales 
la Revolución Industrial sólo se vislum bra­
ba por el aporte empírico e incipiente de 
los talleres artesanales, además de adole­
cer de c lases empresariales con iniciativa

23 MÉNDEZ, Sofía. La crisis internacional y la América Latina: México, Fondo de Cultura Económica, 1984. p. 63.
24 MALAMUD, Carlos. América Latina, siglo XX: la búsqueda de la democracia. Madrid: Síntesis, 1992. p. 40.
25 En vista de este irrestricto control norteamericano, los profesores de la Universidad Nacional protestaron con un texto que 

circuló por casi todas las universidades colombianas con el fin de denunciar la política imperialista norteamericana; ver: 
PROFESORES DE LA FACUL TAD DE CIENCIAS DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL. Operación Cacique: tácticas de intrusión de los 
Estados Unidos en la universidad colombiana. Bogotá: Camilo, 1972.

26 LEBOT, op. cit., págs. 50-54.
27 CDIHR. UIS. Recortes de prensa UIS. En: El Frente, (mar. 19/1964}.
28 LE BOT, op. cit., págs. 76-79. En otros estudios sobre la historia de la Universidad de los Andes se confirma la influencia de la 

universidad norteamericana en esta universidad; entre sus características se destaca: selección rigurosa y altos costos, alto 
prestigio destinado a una clientela limitada, no confesional y formación de una tecnocracia capaz de competir con universidades 
internacionales; ver: ORTIZ, Blanca Inés. El desarrollo de la universidad colombiana de 1946a 1958: Las políticas del Estado 
en educación superior y el auge de la universidad privada. En: MEMORIAS. Tercer Coloquio de la Educación en Colombia. 
Popayán: Universidad del Cauca, 1999. pp. 259-263.
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in d u s t r ia l ;  razó n  por la 
cu a l, no podían quedarse 
a esperar que sólo ellos, de 
m anera endógena, cum ­
plieran con el papel que 
debía asum ir el conjunto 
de la sociedad.

Por tal razón , en sus  
primeros años los proyec­
tos originarios de las uni­
versidades del medio siglo 
en Colombia se concreta­
ron en la idea en fo rm ar 
profesionales en ingeniería 
de alta escuela ; poco des­
pués en la idea de ampliar 
el p ro yecto  u n ive rs ita r io  
hacia toda las ramas de la 
ciencia aplicada. Ya a co­
mienzos del decenio de los setenta se con­
cretaron en la mayoría de dichas universi­
dades Planes de Desarrollo con el Banco 
Interamericano de Desarrollo -BID-, además 
de lograr convenios internacionales de apo­
yo financiero y  académico con ciertas uni­
versidades norteamericanas, pues el mode­
lo que se quería seguir era el de este país.

Por esa misma época, se concretó ia idea 
de dar ai estudiante una formación pro­
fesional con sentido humanístico a tra­
vés de la facultad de Ciencias Humanas 
y con sentido de proyección social por 
intermedio de Divisiones de Ciencias de 
la Salud. Claro que este último proyecto 
también era émulo del sello de forma­
ción de las universidades norteamerica­
nas. En cuanto a i a formación 
humanística, en los primeros años dichos 
contenidos, tal vez con excepción de la

Universidad Nacional de 
Colombia donde se consoli­
daron algunos programas en 
ciencias sociales, no tuvie­
ron la recepción esperada, 
pues el carácter unilateral de 
formación profesional tec­
nológica, en parte desprecia­
ba este tipo de asignaturas 
humanísticas, las cuales 
eran vistas por los estudian­
tes sólo como un comple­
mento a su formación; algo 
así como dosis mínimas de 
humanismo que se diluían 
en el océano de la técnica 
como cuando se lanza una 
gota de tinta en un río cau­
daloso, dirían con acierto 
alguno profesores del mo­

mento.29 Así, los estudiantes llamaban 
"costuras" a las clases de humanidades y 
era difícil motivarlos para que realizaran 
estos cursos.

La formación tecnológica era lo 
imperante, avaladas además por los 
planes de Desarrollo de corte 
norteamericano, muy a propósito de los 
derroteros trazados por Rudolph Atcon 
para la universidad latinoamericana.30 
Este informe, escrito en 1961, y 
publicado en 1963 en Colombia, en la 
revista ECO, en su momento expresó de 
manera contundente que la reforma de 
la universidad representaba el mejor 
camino y el más directo y el más corto 
si se hace de manera concienzuda y 
planeada.31 Las conclusiones de su 
informe llevadas también a aplicaciones 
prácticas en Brasil, Chile y Honduras,

Este contexto 
educativo de mediados 
de siglo en Colombia, 

era émulo de una 
racionalidad técnico- 
instruccional que se 

inscribía en el 
escenario modernízador 

latinoamericano, 
con el fin de alcanzar 

a las sociedades 
industriales avanzadas, 

mediante una educación 
superior de alta calidad.

29 SERRANO GÓMEZ, Luis. Momentos de la Universidad industrial de Santander. 1967.
30 A TCON. Rudolph P. La universidad latinoamericana: dave para un enfoque conjunto del desarrollo coordinado social, 

económico y educativo en América Latina. En: Eco. Tomo VII. Nos. 1-3 (mayjul/1963); 4-169.
31 Ibid.
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fueron en su momento un llamado a la 
necesidad de industrialización en 
Latinoamérica, partiendo de una 
educación altamente tecnológica y 
profesional. Y entre sus tesis, hubo una 
que hizo alusión a la formación 
humanística en altas escuelas técnicas, 
que varias universidades de la posguerra 
en Colombia siguieron al pie de la letra 
y que hoy en día dejan ver las 
consecuencias infortunadas de su 
aplicación. Algo que Jaime Jaramillo 
Uribe también puntualizó en al año 63 
cuando analizó las tesis de Atcon.32

R u d o lp h  A tc o n  p ro p o n ía  que la 
t r a n s fo r m a c ió n  de la U n iv e r s id a d  
L a t in o a m e r ic a n a  no po d ía  s e r  "u n a  
cuestión de simple organización m ecánica, 
sino que debía traducirse en una reforma 
m o ra l" . R e fo rm a que debía superar el 
estrecho sentido del desarrollo económico 
y té c n ic o . La re form a debía recurrir a 
fom entar la "curiosidad  inte lectual y las 
m a n i f e s t a c io n e s  in d iv id u a le s  de la 
persona". Pero tal como lo señaló hace 
poco G abrie l G a rc ía  M árquez33 y  en su 
m o m e n to  J a im e  J a r a m i l lo  U r ib e , lo s  
latinoam ericanos poseem os en exceso  la 
tendencia a la curiosidad y a la expresión 
individual en todas las c ircunstanc ias de 
la v id a ;  p o r ta l  r a z ó n , no e s  en la 
c u r io s id a d ,  ni en la m a n ife s ta c ió n  
in d iv id u a l , donde puede haber cu ltu ra  
hum anística especia l; pues dada nuestra 
c rea tiv id ad , es en la profundidad donde

se concibe la formación humanística y no 
en esa erudición enciclopédica con que se 
aco stum b ra  d icta r los cu rso s  de hum a­
nidades en la Universidad Latinoamericana, 
ni tam poco en v is io nes panorám icas de 
tres o cuatro sem estres se encontrará la 
solución para el llamado humanismo con 
compromiso ético y responsabilidad socia l.

Las consecuencias de esto no han sido 
muy favo rab les , pues tal como lo dijera 
Salomón Kalmanovitz hace algunos años, 
el profesional universitario de hoy es un 
ente especializado listo para desem peñar 
to d a s  la s  fu n c io n e s  im p lic a d a s  en la 
división social del trabajo, y un receptor 
de conocim ientos especia les provisto de 
las dotes necesarias para apropiarse de 
é s t o s .34 ¿C uá l es  en tonces el cam ino a 
seguir? Imposible dar una respuesta por 
ahora , pero lo claro es que se demanda 
una transform ación ya.

32 JARAMILLO URIBE, Jaime. Observaciones al Informe Atcon sobre las universidades Latinoamericanas. En: Eco. Tomo Vil. Nos.
1-3 (mayjul.ll963): pp. 170-186.

33 GARCÍA MÁRQUEZ, Gabriel. Proclama por un País al alcance de los niños, ps.l 1-18. En: COLCIENCIAS. Colombia al filo de la 
oportunidad. Colombia: COLCIENCIAS. 1994. 154p..

34 KALMANOVITZ, Salomón. Cultura, Ciencia y Universidad. En: Magazín Dominical del Espectador. No. 282 (ago. 21/1988).
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